
  
    [image: Cubierta]
  


  
    [image: Portada]
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  
    GARAGE GOURMET


    Garage Gourmet nace a fines de 2017 como una plataforma de difusión y creación de contenidos gastronómicos en multiformato. Uno virtual, a través del portal web (garagegourmet.uy) y los perfiles en las redes sociales; y otro físico, a través de las ferias y eventos gastronómicos, de los cuales «Ollas del mundo» en el mes de junio y «Picnic en el Botánico» en setiembre son los que han contado con mayor personalidad y concurrencia de público. Se trata de ferias gastronómicas con productos y propuestas seleccionados, muchos de producción orgánica, artesanal y casera, en distintos emplazamientos de la ciudad —desde una excárcel hasta un jardín botánico.


     


    En 2019 incursionamos en el mundo de papel y publicamos Conservas,1 el primer libro sobre el tema editado en Uruguay. En 2020 —en medio de una pandemia— salió Ollas,2 un atlas que recoge las mejores recetas de comida de olla del mundo. La recepción de ambos libros fue muy buena. En nuestras redes sociales nos compartieron sus frascos y ollas, inspirados y revalorizando sus propias recetas familiares. Ahora hacemos foco —de forma natural y genuina con nuestro propio estilo de vida y filosofía— en un libro que invita a plantar nuestros alimentos.

  


  
    1. Garage Gourmet, Conservas. Fermentados, escabeches, salsas, confituras, licores y más. 2019.


    2. Garage Gourmet, Ollas. Caldos, sopas, guisos, estofados, braseados y más. 2020.

  


  
    EVOLUCIÓN, REVOLUCIÓN Y PROTESTA


    PLANTAE. Una planta es un ser vivo autótrofo y fotosintético, cuyas células poseen una pared compuesta principalmente de celulosa y carecen de capacidad locomotora.3 Esto quiere decir que, junto con las algas y algunas bacterias, son los únicos seres capaces de producir su propio alimento. Obtienen la energía de la luz del sol que captan a través de la clorofila, presente en los cloroplastos, y con ella realizan la fotosíntesis, mediante la cual convierten simples sustancias inorgánicas en materia orgánica compleja. Esto hace que sean consideradas productoras de ecosistemas: permiten la entrada de la energía a los sistemas o comunidades biológicas y son el primer eslabón de las cadenas tróficas, y, por eso, resultan de capital importancia para la vida del planeta, además de ser responsables de la conformación y el mantenimiento de la atmósfera —por su producción de oxígeno.


     


    Más de trescientas mil especies de plantas conforman el reino Plantae, que representa el 99,5 % de la biomasa del planeta.4 Un grupo de organismos multicelulares, monofiléticos —evolucionados a partir de un ancestro común— y eucariotas —formados por células con núcleo verdadero. Las plantas terrestres descendieron de las algas verdes de agua dulce y, al poblar el planeta, marcaron el hito evolutivo más grande de la historia y la diversidad biológica terrestre. Evidencias fósiles de ciertas esporas señalan que las plantas colonizaron la tierra hace unos cuatrocientos setenta millones de años en la parte occidental del continente Gondwana —hoy, norte de Argentina.5


     


    Estas primeras plantas evolucionaron, adaptándose y diversificándose. Primero las briofitas y luego, las plantas vasculares —con una estructura corporal completa de tallos, raíces, hojas y mecanismos de transporte interno que comunican sus órganos y recorren la distancia de sus tallos. Más adelante aparecieron las espermatofitas, aquellas que producen semillas: primero las gimnospermas y, por último, las angiospermas6 —las plantas superiores, con flores y frutos, y que, gracias a este éxito evolutivo, constituyen actualmente la forma de vida vegetal dominante. Estas fueron las de especial y crucial importancia para el hombre.


     


    REVOLUCIÓN. Los humanos aprendieron a producir sus propios alimentos, al menos, hace diez milenios, cuando comenzaron a cultivar plantas para consumirlas. Fue tras la última glaciación, y tal vez como consecuencia de ella, que los grupos de cazadores y recolectores se asentaron y establecieron en lugares definitivos, sedentarizando su forma de vida y domesticando plantas y animales. Esta revolución neolítica que sucedió hacia el ocho mil antes de nuestra era en el Creciente Fértil o Media Luna Fértil del Medio Oriente —con la domesticación de granos silvestres—7 cambió para siempre su relación con el alimento.


     


    El grano silvestre fue adorado y formó parte de un sistema de creencias y mitos, adquiriendo forma animal y humana.8 La agricultura conformó la nueva comunidad y su cultura, explicando hasta la propia vida y la muerte.9 Cultivar, cosechar y almacenar el excedente de la producción provocó el gran salto poblacional, pero también propició la división del trabajo y el desarrollo del comercio; las primeras técnicas y tecnologías agrícolas, el descubrimiento de la cerámica, la observación astronómica y la necesidad de registrar el tiempo; el surgimiento de los primeros poblados, las ciudades y las grandes civilizaciones; el nacimiento de la escritura y, fundamentalmente, el despliegue de nuestra capacidad cerebral y desarrollo cognitivo definitivo. La revolución agrícola significó una explosión económica, social y simbólica sin precedentes que dio lugar al inicio de la Historia.


     


    Por cierto, la palabra cultura tiene su origen en cultus del latín —y esta deriva del colere—, que significa «cuidar la tierra». Hasta el siglo XIII se seguía utilizando para hablar de las parcelas cultivadas o trabajadas por los campesinos. Recién fue en el siglo XVIII que cultura comenzó a utilizarse para la educación de la mente —en el sentido del progreso individual, mientras que civilización se utilizaría para el progreso colectivo.10 El cultivo de la mente y el espíritu fue antes cultivo de la tierra, la agricultura como actividad exclusivamente humana y a partir de la cual surge el hombre.


     


    JARDÍN. La domesticación de la naturaleza es el proceso por el que esta —parte de ella o una especie en particular— desarrolla o adquiere ciertos caracteres morfológicos, fisiológicos o de comportamiento que son heredables y, además, son el resultado de la interacción prolongada y la selección artificial por parte del hombre o una selección natural adaptativa a la convivencia con el hombre; por la que este —o ambos— recibe algún beneficio. Mientras los hombres se domesticaban a sí mismos, hicieron lo mismo con otros animales y las plantas.


     


    El cultivo de las plantas vino a satisfacer necesidades alimentarias —por el valor de los cereales, las hortalizas y los frutales—, medicinales —por sus propiedades curativas y sanadoras—, industriales —por su madera y fibra textil—, ornamentales —por el goce estético— y simbólico religiosas —por las plantas sagradas. El huerto jardín aparece, entonces, como la parcela más pequeña y, por otro lado, la totalidad del mundo.11 A lo largo de la historia, el hombre buscó replicar el jardín del Edén del que fue expulsado, creando un espacio delimitado donde contemplar, meditar, filosofar o conectarse con una fuerza superior.12 Conteniendo la naturaleza salvaje (del jardín), contiene su instinto primitivo (del hombre) y domestica su propia mente. No se concibe al hombre sin el huerto jardín.
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      Salvator Rosa, Ceres y Phytalus, 1662. Phytalus, el rey del Ática, recibe de la diosa Ceres una higuera como agradecimiento por haberle dado refugio en la búsqueda de su hija Proserpina.

    


     


    PRODUCCIÓN. A pesar de los cien siglos de historia, la agricultura —y la producción de alimentos— ha cambiado enormemente recién en los últimos doscientos años, en una segunda revolución agrícola. Fue a partir de la Revolución industrial en el siglo XVIII que comenzaron a intensificarse los cultivos, aumentando los rendimientos gracias a las innovaciones técnicas y productivas. En esta época se desata, además, la explosión demográfica definitiva —debida a los avances en medicina, aumento de la esperanza de vida— duplicándose la población mundial de mil a dos mil millones a lo largo del siglo XIX, y pasando de dos a siete mil millones al terminar el siglo XX.


     


    A partir de ese momento surgieron las nuevas economías, que liberaron el mercado de tierras e impusieron la propiedad privada sobre ellas, lo que facilitó y promovió violentos procesos de acaparamiento de tierras, que se retroalimentaron con un éxodo rural imparable en el que migraron los campesinos a los centros urbanos, dejando en unos pocos las tierras y la agricultura. Una producción agrícola que a partir del siglo XX comenzó a depender enormemente de la tecnología y la mecanización, en sustitución de las prácticas tradicionales de cultivo y la mano de obra rural. Una agricultura —y un sistema alimentario global— controlada y dependiente, cada vez más, por los intereses económicos.


     


    Las grandes empresas, que habían desarrollado una gran industria química durante las guerras mundiales, en época de paz debieron reinventarse e idear un nuevo mercado: sus tóxicos pasaron al campo. Pero se necesitaba un cultivo que resistiera a tanto veneno, así crearon, tiempo después, las semillas genéticamente modificadas o transgénicas; semillas patentadas, recurso y vida privatizados. Comenzaron a vender las semillas modificadas resistentes a los agrotóxicos que las propias empresas producían, creando un monopolio y una relación de dominio sin retorno.13 Como si fuera poco, solo el cultivo transgénico sobreviviría al agrotóxico, por lo que se intensificó el monocultivo: plantación de una sola especie, de producción masiva y de grandes extensiones cuyas plantas tuvieran idénticos requerimientos de fertilizantes y plaguicidas. Cultivos de fácil manejo, con escasa mano de obra y mucho combustible fósil.14


     


    Los agricultores abandonaron sus sistemas y técnicas tradicionales de cultivo —biodiversos y sustentables— para adoptar un modelo menos resistente y adaptable a los cambios —el suelo se agota y erosiona rápidamente, surgen nuevas superplagas y enfermedades resistentes que se dispersan rápidamente por todo el cultivo—; más caro y dependiente de insumos de síntesis química —fertilizantes, fungicidas, pesticidas y herbicidas—; menos sostenible y seguro —el precio del grano se fija en mercados internacionales volátiles—, y que hace peligrar su propia supervivencia —afecta los ecosistemas naturales y la salud de la comunidad.15


     


    CIFRAS. Las plantas representan el 80 % de los alimentos que comemos y son la fuente del 98 % del aire que respiramos. La agricultura consume el 70 % del agua dulce —que es solo un 2,5 % del agua total del planeta y cuyo 75 % se encuentra en forma de hielo en la Antártida— y la producción alimentaria industrial es responsable del 75 % de la pérdida de biodiversidad agrícola. Se estima que un tercio de los alimentos producidos no llegan a ser consumidos,16 lo que implica una gran pérdida de recursos —agua, tierra, energía, mano de obra.


     


    Casi dos mil millones de personas están sobrealimentadas —consumen más calorías que las que deberían—, mil millones pasan hambre —casi un séptimo de la población mundial—, otros dos mil millones sufren carencias de micronutrientes, y se proyecta que para el 2050 el mundo necesitará un 50 % más de alimentos para nutrir a casi diez mil millones de humanos.17 Simultáneamente, una de cada cinco muertes en el mundo está vinculada con una mala alimentación18 —más de once millones de muertos por año.


     


    A la vez, se hace urgente cambiar el relato: a pesar de la campaña mundial de que la industria agroalimentaria es necesaria para alimentar a los siete mil quinientos millones de humanos, es verdaderamente la red campesina de pequeña escala o de agricultores familiares la que produce cerca del 80 % del alimento del mundo,19 empleando menos del 25 % de las tierras, no más del 20 % del agua y cerca del 10 % de los combustibles fósiles.20


     


    PROTESTA. En paralelo con el auge del sistema agroindustrial más agresivo, surge en los años 70 el concepto de agroecología —prácticas ecológicas en la agricultura— como crítica, movimiento y modelo alternativo de producción. Un modelo basado en la aplicación de los conceptos y principios de la ecología al diseño, el desarrollo y la gestión de sistemas agrícolas sostenibles para la producción de alimentos sanos. Promotora de instancias más justas de intercambio con los consumidores y prácticas participativas conjuntas con la academia, aunando el conocimiento tradicional local con las innovaciones e investigaciones científicas, para ensayar y poner en prácticas alternativas y mejores formas de producción y alimentación.


     


    A la vez y desde hace algunos años, parte de la sociedad civil —en todo el mundo— ha comenzado a movilizarse por distintos aspectos que tienen al planeta como foco: la concientización sobre el calentamiento global, la privatización de los recursos naturales, la instalación de industrias contaminantes; pero también han surgido protestas en torno al alimento y la forma de producirlo —el etiquetado de los alimentos con excesos de grasa, azúcar o sodio, ciertas prácticas de la agricultura industrial como el uso de transgénicos y agrotóxicos. Se trata de una sociedad informada que se posiciona en contra de la industria agroalimentaria en pro de su propia salud y la del medio ambiente.


     


    Desde distintos frentes se busca, entonces, un cambio en el modelo productivo, una transformación profunda que implica no solo innovar en lo tecnológico, sino también en lo social, lo político y lo humano —dejar atrás el agronegocio y la explotación del medio y las personas. El alimento se presenta —una vez más en la historia de la humanidad— como un factor social de cambio y la agroecología, como la alternativa posible.


     


    HUERTAS. La producción de alimentos depende e impacta directamente en los ecosistemas y la biodiversidad, con efectos derivados que se extienden más allá de los alimentos en sí —afectan a la propia vida. Se hace evidente la necesidad de cambiar la relación con el alimento, no solo comer mejor, sino también, y fundamentalmente, producir mejor. Transformar el sistema agroalimentario es la clave para alcanzar objetivos de desarrollo sostenible, trabajar por la meta de hambre cero y enfrentar el problema de la mala alimentación.


     


    A escala doméstica, todos podemos ser parte de este cambio, no solo eligiendo a los pequeños productores locales, sino también plantando al menos una parte de lo que comemos. Las lógicas de la agroecología se aplican a pequeños huertos urbanos y periurbanos, macetas en el balcón, canteros en el patio o huertas comunitarias en algún baldío del barrio. Plantando mejoramos nuestra calidad alimentaria al consumir vegetales frescos y sanos, pero también asumimos la responsabilidad por la situación planetaria de urgencia, promovemos la diversidad aun en medio del pavimento de la ciudad, concebimos la naturaleza de forma holística, donde hasta el bicho más pequeño es de vital importancia, reforzamos lazos familiares y creamos comunidad.


     


    Involucrarnos con la producción de nuestro propio alimento y trabajar un pequeño huerto jardín es un acto de resistencia, rebeldía y subversión. Ocuparnos de una parcela del mundo que escapa a la lógica desaforada del consumismo y el máximo beneficio. Es volver a conectar e integrarnos con la naturaleza —domesticada pero no menos natural—, su tiempo cíclico y a escala, su sabiduría oculta pero evidente, su fragilidad, pero su fuerza arrolladora: es cultivar nuestra humanidad.

  


   


  
    «Cualquiera que haya cuidado de un jardín familiar, un huerto comunitario o, simplemente, de una terraza con maceteros ha aprendido a respetar los ritmos de la naturaleza, a obedecer los ciclos de las estaciones, a aceptar que hay un momento para podar y otro para abonar, uno para sembrar y otro para trasplantar. Ha tenido, en definitiva, la profunda experiencia de no estar solo y de ser insignificante, de interdependencia con todo lo viviente y de humilde aceptación de que la realidad es como es».


     


    —Santiago BERUETE, Verdolatría, 2018
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    BESLER, Basilius. Hortus Eystettensis, Nuremberg, 1613.

  


  
    3. Según la definición del Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española, 2020.


    4. Stefano MANCUSO y Alessandra VIOLA, Sensibilidad e inteligencia en el mundo vegetal, 2015.


    5. Claudia RUBINSTEIN, Early Middle Ordovician evidence for land plants in Argentina (eastern Gondwana), en revista New Phytologist, 2010.


    6. Los fósiles más antiguos de estas plantas con flores son datados hace ciento cuarenta millones de años.


    7. Los cultivos fundadores fueron las ocho primeras especies de plantas domesticadas en esa región: trigo farro, trigo escanda, cebada, lino, lenteja, arveja, garbanzo y haba.


    8. James George FRAZER, El espíritu del grano, en La Rama Dorada, 1890.


    9. Fueron varias las culturas de la Antigüedad que identifican a la agricultura con el ciclo de vida y muerte. El dios egipcio que inventó la agricultura, asociada a la regeneración continua y fertilizante del río Nilo —Osiris—, fue muerto y resucitado. En otro extremo del mundo, el dios maya Yum Kaax —dios del maíz, principal alimento y elemento de la cosmogonía mesoamericana— moría en cada cosecha y volvía a la vida con cada germinación. Pero quizás el mito más célebre es el del rapto de Proserpina, hija de Ceres —diosa romana de la agricultura, las cosechas y la fertilidad. Era tan bella que enamoró al dios Plutón, quien la raptó y la llevó al inframundo. Ceres la buscó sin cansancio —triste y enfurecida— lo que influyó directamente en la fertilidad de la tierra. Por lo que los otros dioses debieron intervenir y reclamar a Proserpina. Antes de irse fue obligada por su marido a comer seis semillas de granada —la fruta de la fidelidad—, por lo que durante seis meses la muchacha pasaría con su madre y otros seis meses, con su esposo: un período de primavera fértil y otro de invierno yermo.


    10. Denys CUCHE, La noción de cultura en las ciencias sociales, 2002.


    11. «El jardín es la parcela más pequeña del mundo y es por otro lado la totalidad del mundo. El jardín es, desde el fondo de la Antigüedad, una especie de heterotopía feliz y universalizante», Michael FOUCAULT en De los espacios otros (Des espaces autres), conferencia en el Cercle des études architecturals, 14 de marzo de 1967.


    12. Una gran síntesis sobre los jardines a lo largo de la historia puede verse en Jardinosofía, de Santiago BERUETE, 2016. Un repaso por los jardines de los filósofos griegos, los huertos de los monjes medievales, los jardines renacentistas o barrocos, el pintoresquismo, los parques públicos y el jardín moderno.


    13. A la fecha, al menos el 70 % de las semillas y los químicos de uso agronómico en el mundo están en manos de solo cuatro empresas o conglomerados multinacionales, the big four: Bayer (fusión de Bayer y Monsanto) con el 26 %, Syngenta (fusión de ChemChina y Syngenta) con el 18 %, Corteva (fusión de Dow y DuPont) con el 17 %, y BASF con el 7 %.


    14. A este fenómeno de importante incremento internacional de la producción agrícola —etapa final de un nuevo modelo agroproductivo, hijo de la sociedad industrial y el fordismo alimentario— que se dio de 1960 a 1980 se le llamó «Revolución verde». Comenzó en los años 60 con el fin de generar grandes tasas de rendimiento a base de una producción extensiva de gran escala, uso de alta tecnología y uso masivo de agroquímicos. Una segunda parte de esta Revolución verde se concretó en los años 90 con la Revolución genética, que unió biotecnología con ingeniería genética para producir organismos genéticamente modificados (OGM), mejor conocidos como transgénicos. Estos momentos de la agricultura, también, fueron promovidos por organismos internacionales con la ideologizada misión de acabar con el hambre mundial, un relato ya refutado pero que se sigue utilizando como justificación y en su defensa.


    15. Una muy clara síntesis sobre esta historia puede verse en el documental Semillas de libertad (30 min) producido por la Fundación Gaia y African Biodiversity Network en 2012.


    16. Una cifra que, para la FAO, Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, en 2019, asciende al 50 % en Asia oriental, sudeste asiático y África subsahariana, según un estudio sobre los puntos críticos de pérdida y desperdicios de alimentos.


    17. Según cifras de la FAO, 2020.


    18. Según el estudio Health effects of dietary risks in 195 countries, 1990-2017: a systematic analysis for the Global Burden of Disease Study, 2017.


    19. Según la FAO, El trabajo de la FAO en la Agricultura Familiar, 2019.


    20. Según el estudio ¿Quién nos alimentará? La red campesina alimentaria o la cadena agroindustrial, Grupo ETC, Erosión, Tecnología y Concentración, 2017. De estos datos se desprende que es la agroindustria la que emplea las tres cuartas partes de los recursos para producir solamente un cuarto de los alimentos del mundo, muchas veces de forma indirecta —produciendo soja para engordar ganado.

  


  
    AGROECOLOGÍA

  


  
    La agroecología es una disciplina científica, un conjunto de prácticas y un movimiento social que aplica los conocimientos y los procesos de la teoría ecológica a los sistemas de producción agrícola y los sistemas alimentarios. Busca una agricultura sana y sostenible, promueve la justicia social, se nutre de la cultura y la identidad de los pueblos, y hace foco en los productores rurales y familiares de pequeña escala —guardianes del conocimiento tradicional local y la semilla, interlocutores entre la tierra y la ciencia moderna, quienes producen alimento de manera segura y soberana.


     


    Los productores familiares, múltiples, locales y de pequeña escala son la alternativa al sistema agroalimentario industrial; conforman redes agroecológicas sinérgicas y locales, producen ferias de productores con venta directa al consumidor, organizan intercambios de semillas y buscan preservar las distintas variedades de cultivos; comparten saberes y se manifiestan frecuentemente para que su posición, con respecto a distintas políticas o problemáticas que les atañen, llegue a la opinión pública.


     


    La agroecología está ligada a conceptos claves como la producción orgánica —la producción agrícola sin el uso de productos químicos de síntesis u organismos modificados genéticamente y en donde la fertilidad del suelo tiene importancia primordial—, la soberanía alimentaria —el derecho de los pueblos a alimentos sanos y culturalmente adecuados, accesibles, producidos de forma sostenible y ecológica, y a decidir su propio sistema alimentario y productivo—, el consumo local y de estación —donde hay menor consumo de recursos y no hay gastos de traslado, almacenaje, refrigeración.


     


    El término agroecología ha cobrado interés especial en el último tiempo por parte de la FAO21 —Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura—, que lo ha integrado a su discurso y ha fortalecido su cuerpo teórico, desde seminarios internacionales hasta la definición de puntos, principios o elementos para brindar orientación a los países y las comunidades para que transformen sus sistemas agrícolas y alimentarios, y así lograr el reto de Hambre cero y el resto de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.22


     


    Los diez elementos que define la agroecología —principios, guía y orientación para la transición hacia sistemas alimentarios y agrícolas sostenibles— están interrelacionados y son interdependientes: la diversidad, las sinergias, la eficiencia, la resiliencia, el reciclaje y la creación conjunta y el intercambio de conocimientos —características comunes de los sistemas agroecológicos y criterios básicos—; los valores humanos y sociales, y la cultura y las tradiciones alimentarias —los aspectos contextuales—; la economía circular y solidaria y la gobernanza responsable —que tratan el entorno favorable.23

  


  
    21. No hay que olvidar que la FAO es responsable también, junto con el Banco Mundial, la Fundación Rockefeller y otros organismos internacionales, de la Revolución verde de la segunda mitad del siglo XX, que tuvo como finalidad generar altas tasas de productividad agrícola sobre la base de una producción extensiva de gran escala a base de un excesivo uso de tecnologías y agrotóxicos.


    22. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible —del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo— se adoptaron por todos los estados miembros en 2015 como un llamado universal para poner fin a la pobreza, proteger el planeta y garantizar que todas las personas gocen de paz y prosperidad para 2030.


    23. Ver «Anexo 1: Los 10 elementos de la agroecología».

  


  
    ANTECEDENTES


    Existe una gran variedad de antecedentes históricos que han alimentado y nutren el concepto de agricultura ecológica, modelos que han surgido en distintas partes del mundo y la historia como alternativas al sistema agroalimentario convencional. En los años 20 inicia la agricultura biodinámica en torno a la filosofía de Steiner, en los años 30 surge el concepto de agricultura orgánica en Inglaterra, que luego sería tomada y ampliada por otros europeos, en los años 50 el japonés Fukuoka desarrolla su método de agricultura natural, en los 70 los australianos Mollison y Holmgren acuñan el término de permacultura, en California surge el método biointensivo y, en todo el mundo, se pone en valor y se vuelve fundamental la incorporación del conocimiento tradicional local.


     


    La BIODINÁMICA es un método de agricultura ecológica basado en las teorías antroposóficas de Rudolf Steiner24 en la década de 1920. Se concibe al huerto y la granja como una entidad orgánica, un sistema complejo compuesto por múltiples organismos interdependientes. Se hace foco en los cultivos integrados —no solo entre sí, sino también con la ganadería—, el reciclaje de los nutrientes, el mantenimiento de un suelo saludable y el bienestar de los seres vivos. En este sistema se utiliza la rotación de los cultivos, los abonos verdes, la influencia de los astros sobre los cultivos y los famosos preparados. Los preparados biodinámicos son sustancias propuestas por Steiner que fertilizan el suelo y le aportan ciertos poderes cósmicos o sobrenaturales. Entre los más conocidos se encuentran el preparado 500 y el 501: el primero se trata de un cuerno de vaca lleno de estiércol y enterrado durante el otoño, que luego se utiliza para fertilizar; el segundo es similar, pero se rellena con cuarzo molido y se utiliza para rociar los cultivos. Esta visión mística, que trata con conocimientos ocultos y dogmáticos, es la que ha acarreado los mayores cuestionamientos y críticas. Muchas de sus ideas y métodos carecen de evidencia o certidumbre científica; pero su mayor valor es el enfoque holístico del huerto —el todo es más importante y complejo que la simple suma de las partes, gracias a las cooperaciones y las sinergias—, como el uso responsable de los recursos naturales, evitar la utilización de agrotóxicos y fertilizantes artificiales.


     


    La idea de AGRICULTURA NATURAL —luego conocida como método Fukuoka— surge en el Japón de 1950. Masanobu Fukuoka fue un agricultor y filósofo japonés, autor de La revolución de una brizna de paja y La senda natural del cultivo, en donde presentó su sistema. Un sistema cuya esencia es reproducir las condiciones naturales tan fielmente como sea posible de modo que el suelo se enriquece progresivamente y la calidad de los alimentos cultivados aumenta sin ningún esfuerzo añadido. Se trata de un método y una filosofía que se basan en ciertos principios sencillos y fundamentales, como evitar el trabajo del suelo —la tierra se cultiva y trabaja a sí misma sin la intervención del hombre—, dejar que las plantas se desarrollen naturalmente —sin podarlas y que completen sus ciclos naturales—, prescindir de herbicidas y permitir la maleza —no combatir las malas hierbas, sino controlarlas o dejarlas, pues cumplen una función—, evitar los abonos, los fertilizantes o los pesticidas —en un sistema en equilibrio la fertilidad se genera y regenera sola gracias a la biota edáfica—, cultivar el no-hacer —un principio trascendente heredado del Wu Wei de la filosofía taoísta.


     


    Entre las prácticas más conocidas del método Fukuoka se encuentra la siembra mediante bolas de arcilla —Nendo dango—, que consiste en formar bolitas de barro con semillas, que germinarán con la primera lluvia. Estas bolitas incluyen semillas del cultivo que se quiera hacer, también plantas benéficas asociadas, abono natural y hasta pimienta de Cayena, para disuadir bichos que se puedan comer las semillas. Masanobu Fukuoka dice, en La revolución de una brizna de paja (1975):


     


     


    Es una filosofía para trabajar juntos con la naturaleza y no en contra, de observar prolongadamente y atentamente en lugar de trabajar mucho y descuidadamente, de considerar las plantas y los animales en todas sus funciones en lugar de tratar a los elementos como sistemas de un solo producto. (...) El terreno vive por su propia cuenta y se «autolabra», él solo. No necesita recibir ayuda de mano del Hombre. Los granjeros hablan, frecuentemente, de «domesticar al suelo» y de que un campo está «maduro», pero ¿cómo es que, en los bosques de montaña, crecen los árboles a tan magníficas alturas sin el «beneficio» de azadones ni fertilizantes, mientras en los campos del labrador solo pueden dar cosechas insignificantes?


     


     


    La PERMACULTURA se define como un sistema de diseño agrícola —y sociopolítico— cuyo objetivo es reproducir los patrones y las características de los ecosistemas naturales. El término permacultura fue acuñado por David Holmgren y Bill Mollison en la década de 1970. Desde Australia, pretendían aunar la naturaleza con la civilización, con los conocimientos tradicionales y las técnicas más modernas. Este enfoque, que imita los procesos naturales, se basa en la observación de la naturaleza y el estudio de los propios procesos naturales para guiar y diseñar el huerto. Utiliza distintas normas o preceptos —a distintas escalas—, desde los tres principios básicos de la permacultura —cuidado de la tierra, cuidado de las personas, repartición justa—, hasta los doce principios del diseño:25 observar e interactuar; captar y almacenar energía; obtener un rendimiento; aplicar la autorregulación y aceptar la retroalimentación; usar y valorar los servicios y los recursos naturales; dejar de producir residuos; diseñar desde los patrones hacia los detalles; integrar más que segregar; usar soluciones lentas y pequeñas; usar y valorar la diversidad; usar los bordes y valorar lo marginal; usar y responder creativamente al cambio.


     


    Este sistema tiene un fuerte componente ético para la comunidad —todas las formas de vida tienen el mismo valor y son interdependientes. Al aprender de la naturaleza se hace foco en ciertas ideas, como las múltiples funciones de las plantas, la resiliencia del huerto, los gremios o los grupos de cooperación, cerrar el círculo —devolviendo al suelo parte de lo cosechado—, la organización del jardín por zonas y microclimas, la no labranza, el uso eficiente de los recursos, la creación de márgenes o bordes y capas, etcétera. La permacultura ofrece técnicas agrícolas sostenibles como respuesta y en contraposición a los métodos intensivos y agresivos que utilizan combustibles fósiles, fertilizantes y pesticidas sintéticos. Estas prácticas pueden rastrearse y reconocerse en otros autores y agricultores, pero el gran acierto de la permacultura es desarrollar un método sistemático. En palabras de Bill Mollison:


     


     


    Permacultura es un sistema de diseño para la creación de medioambientes humanos sostenibles. La palabra en sí misma es una contracción no solo de agricultura permanente sino también de cultura permanente, pues las culturas no pueden sobrevivir por mucho tiempo sin una base agricultural sostenible y una ética del uso de la tierra. (…) La Permacultura está basada en la observación de los sistemas naturales, la sabiduría contenida en los sistemas tradicionales de las granjas y el conocimiento científico moderno y la tecnología. Basado en modelos ecológicos, la Permacultura crea una ecología cultivada, la cual está diseñada para producir más alimento para humanos y animales que lo que generalmente se encuentra en la naturaleza.26


     


     


    La AGRICULTURA BIOINTENSIVA es un método agrícola ecológico intensivo formulado por John Jeavons y su grupo Ecology Action en California de los años 70. No utiliza maquinaria agrícola ni agrotóxicos, y surge como alternativa eficaz que busca maximizar el espacio, reducir los costos y la contaminación, ahorrar agua y tener muy altos rendimientos —con rendimientos 400 % mayores con respecto a la agricultura convencional—, aprovechando lo que da la naturaleza y regresando a ella parte de lo que ofrece. Principalmente, se basa en la siembra cercana de las plantas ordenadas de forma hexagonal, mucho más juntas que en cualquier cantero o bancal, a expensas de una profundidad mayor —60 centímetros mediante la doble excavación—, y así provocar una menor competencia entre plantas vecinas, obligándolas a tener un desarrollo radicular vertical —raíces en profundidad. A la vez, el follaje casi continuo de todas las plantas impide la erosión, el calentamiento por el sol y la pérdida de humedad del suelo. Propone también que más de la mitad de lo que se planta sea destinado al compost para que vuelva a nutrir el suelo.


     


    Este método o sistema biointensivo resulta principalmente efectivo en huertos familiares, de uso doméstico y en espacios reducidos. Combina principios de la agricultura biodinámica y el cultivo intensivo francés —bancal profundo—, y se basa en conocimientos tradicionales y técnicas de la agricultura ancestral de Mesoamérica, China, Grecia y Francia, que se practicaban antes de la agroindustrialización.


     


    Un enfoque agroecológico lo han tenido desde siempre nuestros abuelos y ancestros, las comunidades nativas, los criollos que han trabajado el suelo de forma manual, sin agrotóxicos ni explotación. Según la FAO27 «el CONOCIMIENTO TRADICIONAL LOCAL es la sabiduría, el conocimiento, las innovaciones y las prácticas de las comunidades indígenas y locales que han sido obtenidos a través del tiempo por medio de la experiencia y transmitidos oralmente generación tras generación, y que han significado soluciones a problemas particulares referidos a la agricultura y los ecosistemas. Estos conocimientos son de propiedad colectiva y han adquirido forma de historias, canciones, folklore, refranes, rituales y prácticas en concreto».


     


    Los conocimientos tradicionales locales constituyen un gran acervo de saberes prácticos muy relacionados con la tradición propia de cada pueblo, y basados en la conservación del medio ambiente, la utilización racional de la diversidad y la domesticación y mejora de la genética vegetal mediante la selección a lo largo de cientos de años. Incorporar el conocimiento tradicional local es de gran importancia para conseguir medios de subsistencia sostenibles, mantener la identidad y la cohesión de las comunidades locales, preservar el conocimiento, y proteger los ecosistemas y la agrobiodiversidad. También pueden significar la diferencia al momento de afrontar el hambre de las comunidades y los problemas relacionados con el cambio climático. A escala del huerto doméstico, se hace uso de estos saberes desde la preferencia de las especies locales o nativas hasta las formas de preparar el alimento; pasando por los conocimientos tradicionales referidos a la siembra, las asociaciones de cultivos, los repelentes naturales caseros, etcétera. Esto significa hablar con los pequeños productores agrícolas y comerciantes, escuchar a las personas mayores, involucrarse con las propias historias familiares en torno al alimento y la forma de producirlo.

  


   


  
    
      
        La soberanía alimentaria es el derecho de los pueblos a alimentos nutritivos y culturalmente adecuados, accesibles, producidos de forma sostenible y ecológica, y a decidir su propio sistema alimentario y productivo. Esto pone a aquellos que producen, distribuyen y consumen alimentos en el corazón de los sistemas y las políticas alimentarias, por encima de las exigencias de los mercados y las empresas. Defiende los intereses e incluye a las futuras generaciones. Nos ofrece una estrategia para resistir y desmantelar el comercio libre y corporativo y el régimen alimentario actual, y para encauzar los sistemas alimentarios, agrícolas, pastoriles y de pesca para que pasen a estar gestionados por los productores y las productoras locales. La soberanía alimentaria da prioridad a las economías locales y los mercados locales y nacionales, otorga el poder a los campesinos y la agricultura familiar, la pesca artesanal y el pastoreo tradicional, y coloca la producción alimentaria, la distribución y el consumo sobre la base de la sostenibilidad medioambiental, social y económica. La soberanía alimentaria promueve el comercio transparente, que garantiza ingresos dignos para todos los pueblos, y los derechos de los consumidores para controlar su propia alimentación y nutrición. Garantiza que los derechos de acceso y a la gestión de nuestra tierra, de nuestros territorios, nuestras aguas, nuestras semillas, nuestro ganado y la biodiversidad estén en manos de aquellos que producimos los alimentos. La soberanía alimentaria supone nuevas relaciones sociales libres de opresión y desigualdades entre los hombres y las mujeres, pueblos, grupos raciales, clases sociales y generaciones.


         


        —Declaración de Nyéléni, primer Foro Internacional para la Soberanía Alimentaria, Malí, 2007

      

    

  


  
    24. Rudolf Steiner fue un filósofo austríaco, erudito literario, educador, artista, autor teatral, pensador social y ocultista. Fue el fundador de la antroposofía, la educación Waldorf, la agricultura biodinámica, la medicina antroposófica y la nueva forma artística de la euritmia.


    25. David HOLMGREN, Permacultura: principios y senderos más allá de la sustentabilidad, Australia, 2002.


    26. Bill MOLLISON, Introducción a la Permacultura, Australia, 1994.


    27. SIPAM: Sistemas Importantes del Patrimonio Agrícola Mundial, FAO, 2018.

  


  
    [image: ] 

    Plantadores de arroz en las afueras de Shiraz, Irán.
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      huertas
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      ORGANIZACIÓN DE LA HUERTA

    


    
      Organizar, planificar y seleccionar los cultivos —dónde, cuándo y qué plantar— es parte fundamental de cualquier huerta, en especial de las domésticas, de escala familiar y de pequeñas dimensiones. Tomarse este tiempo al iniciar la huerta y, luego, al comenzar cada nueva temporada es ahorrar tiempo, espacio, trabajo y disgustos.


       


      Para elegir el mejor lugar primero se debe evaluar el espacio disponible y las características de este, recopilando la información necesaria mediante la observación en el tiempo: geografía del huerto, orientación y asoleamiento, pendiente o inclinación, clima y viento, calidad del suelo.


       


      Fundamentalmente, se buscará que el lugar sea soleado durante la mayor parte del día y el año. La principal clave para mejorar la captación de la luz es que las plantas miren al norte: orientar las camas, los bancales, los canteros y las filas de norte a sur para que los cultivos reciban luz de forma similar en caras este y oeste; a la vez, colocar los cultivos más grandes y altos al sur y los más bajos al norte, de forma escalonada para que todos reciban luz uniformemente y no se proyecten sombras entre sí —salvo que así lo requiera el propio cultivo.


       


      Se eligen los lugares con mejor suelo, buena fertilidad y excelente drenaje —que los pluviales no se acumulen y encharquen. Si está en pendiente y el agua escurre copiosamente al llover, es recomendable optar por un sistema de tipo «bancal elevado en madera» y así poder tener bajo control el suelo de al menos un sector, nivelando y mejorándolo. También se contempla que esté cerca de una fuente de agua.


       


      Deben disponerse, o preverse, las áreas de laboreo o siembra —sector de macetas, canteros, mesas de cultivo—; la compostera, abonera o depósito de materia orgánica y sustrato; las circulaciones y caminos cómodos; un lugar cubierto para dejar herramientas, tutores, almácigos; viveros o sectores cubiertos pero iluminados. Asimismo, se asocian los cultivos y se crean microclimas propios de cada jardín o huerto. Se planifica con la ayuda de planos, croquis o mapas de los sectores y distintos cultivos, considerando asoleamientos, grupos de plantas, limitaciones, oportunidades y recursos disponibles en el lugar.


       


      A la vez, se organizan las macetas, las jardineras, los canteros y los bancales de acuerdo con el uso de los cultivos. Es conveniente, por ejemplo, tener las hierbas aromáticas lo más cerca de la cocina posible, ya que se usan con mayor frecuencia y deben estar a la mano. Los cultivos más rústicos y con ciclos largos pueden estar lejos o hacia los bordes, mientras que los cultivos delicados, como las verduras de hoja, pueden estar juntos para poder prever una protección en caso de urgencia climatológica —sol achicharrante o granizo. También, y con el fin de sacar el mayor provecho del espacio, se contemplan los muros o espalderas con trepadoras, los cultivos en parrales y el uso de las distintas alturas.


      PLANIFICACIÓN DE LA HUERTA


      Una vez que se ha escogido y preparado el lugar, con la ayuda de calendarios de siembra,28 se arma un plan de cultivo. El plan de cultivo debe realizarse considerando los ciclos de las distintas especies —no solo el tiempo desde la siembra hasta la cosecha, sino también hasta que alguno de los ejemplares florezca, fructifique y produzca semillas.


       


      El plan de siembra permitirá secuenciar cultivos —a corto plazo—, rediseñar el huerto con los cambios de estación —a mediano plazo— y prever los cultivos bianuales, los frutales y las plantas vivaces o perennes —a largo plazo. Se debe pensar el huerto por etapas: inicial, intermedia y final, aunque nunca estará quieto, sino en constante cambio. Asimismo, trabajar con la naturaleza involucra lo fortuito propio de la vida, los imprevistos del tiempo —más o menos días de sol, sequías, temporales— y todo lo que escapa a la planificación rígida.


       


      Se contemplan cultivos y labores por clima o temporada —frío y calor—, por estación —otoño, invierno, primavera, verano— y por mes o quincena: siempre hay cosas para hacer en la huerta. Al inicio se proyecta de forma más concreta y casi obsesiva, pero experimental, con el paso del tiempo se planea a grandes rasgos y de forma más intuitiva, pero segura, ya que se cuenta con la experiencia de haber trabajado en ese huerto o con tal o cual cultivo. Sin embargo, siempre se planifica para obtener mejores resultados. La planificación prevé siembra, labores y mantenimientos, cosechas, rotaciones de cultivos, revisiones de la organización, la toma de decisiones y el plan, entendiendo el huerto como un proceso permanente, constante y continuo, nunca acabado.


      SELECCIÓN DE CULTIVOS


      Elegir muy bien qué plantar es fundamental para obtener buenos resultados, optimizar los recursos disponibles y no desanimarse. Para esto hay varios criterios a tener en cuenta.


       


      Según la zona bioclimática y la estación del año


       


      No todas las hortalizas se pueden cultivar en las mismas regiones o zonas climáticas, ni en cualquier estación del año; las distintas especies de plantas necesitan condiciones geográficas y atmosféricas particulares para poder desarrollarse adecuadamente: altura sobre el nivel del mar, precipitaciones, temperatura ambiente, incidencia del sol, horas de luz, intensidad del viento, tipos de suelo. Estas zonas bioclimáticas son determinantes para los distintos tipos de cultivos —de acuerdo con las necesidades, las exigencias y las tolerancias de cada planta— y deben considerarse para no incorporar costosos recursos extras que recreen condiciones artificiales. En climas templados con cuatro estaciones bien definidas, como en Uruguay, existen tres grupos de cultivos: de invierno, de verano y de todo el año. Qué hortalizas crecen mejor en la zona y qué se planta en cada época del año son dos interrogantes fundamentales al momento de planificar el huerto.


       


      Según el espacio disponible y sus características


       


      El terreno o el espacio —muchas veces solo se cuenta con un balcón o una pared— también son determinantes al momento de planificar el huerto y las especies de plantas que se pueden cultivar. Se debe tener en cuenta el tamaño del espacio disponible, pero también sus características: si es interior o exterior, la orientación —por dónde sale y se oculta el sol y en qué sectores y horarios da directamente—, si está protegido por paredes a los lados o si es libre, si hay viento o no, si se trata de un espacio horizontal o está en declive o desnivel. Por ejemplo, un sector de sol pleno durante el verano permitirá el correcto desarrollo de solanáceas —como tomates y morrones—, mientras que bajo la sombra de una cubierta vegetal será posible cultivar una buena variedad de verduras de hoja.


       


      Según los posibles usos y los gustos personales


       


      ¿Será un huerto doméstico de uso familiar? ¿O será un huerto de hortalizas para vender? Si es para uso propio, ¿qué vegetales se consumen? ¿Cuáles gustan más? Estas son algunas de las preguntas que se deben hacer al planificar un huerto. Iniciar y trabajar un huerto obliga a pensar en la propia alimentación, analizar el consumo familiar, cambiar o adquirir nuevos hábitos y ampliar la dieta.


       


      Según el rendimiento y el espacio necesario


       


      El rendimiento de la especie a cultivar y el espacio necesario para su correcto desarrollo son determinantes al momento de planificar el huerto. Deben tenerse en cuenta las distancias mínimas entre las plantas y el volumen de tierra preciso para su sistema radicular. También la profundidad de estas raíces influirá en lo que se decida cultivar, por lo general suelen plantarse asociados cultivos de raíces profundas, medianas y superficiales, para que consuman de forma pareja el agua y los nutrientes sin perjuicios. Con respecto al rendimiento de los cultivos, se considera si las especies son vivaces o anuales, si se pueden cultivar más de una vez al año, qué parte de la planta y en qué medida se consume, si se van cortando partes de la planta sin afectarla o se cosecha de forma total.

    

  


  INVENTARIO DE HERRAMIENTAS


  
    [image: ] 

    1. Pala redonda o de punta; 2. Pala cuadrada; 3. Horca; 4. Escardillo doble de mano; 5. Tijeras de podar; 6. Escardillo de mano; 7. Papel y lápiz; 8. Guantes de jardinería; 9. Plantador; 10. Palita de mano; 11. Pulverizador o fumigador; 12. Azada o escardillo de 2 puntas; 13. Rastrillo; 14. Estaca; 15. Carretilla; 16. Manguera de riego; 17. Cordel; 18. Tabla para cajones de cultivo; 19. Regadera; 20. Tejido de alambre; 21. Cartelería; 22. Luces; 23. Distintos tipos de macetas.

  


  
    28. Ver «Calendario de siembra».
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      MACETA, MESA DE CULTIVO Y JARDÍN VERTICAL

    


    
      Cuando existe real interés, la falta de espacio para plantar no es un impedimento, sino un motivo para desarrollar la creatividad y aprovechar al máximo los recursos disponibles. Es posible cultivar y cosechar en una amplia variedad de formas y recipientes. Aunque solo se cuente con un pequeño patio, una terraza, un balcón o un buen ventanal, se puede tener cierto éxito con cultivos de maceta —incluso pequeños árboles frutales. Lo más importante, igual que en huertos más grandes, es tener buenas condiciones de luz —a lo largo del día y del año— y, especialmente, utilizar lógicas biointensivas —como la incorporación abundante y constante de materia orgánica.


       


      Los huertos domésticos en espacios reducidos pueden hacerse, principalmente, de tres formas: en macetas, mesas de cultivo o jardines verticales. Las macetas —macetas propiamente dichas, de barro y/o plástico, o recipientes reciclados, como baldes, latas de pintura, bidones de agua cortados, bolsas de arpillera o plastillera— son ideales para espacios de tamaño flexible, desde pequeño hasta mediano —balcones, terrazas o patios—, y la inversión es muy baja si aprovechamos y reutilizamos recipientes. Las mesas de cultivo —cajones elevados de metal, plástico o madera— son adecuadas para los espacios medios —azoteas, terrazas y patios interiores— y su inversión es alta o mediana, si se opta por modelos comerciales o se construyen de forma casera, respectivamente. Por último, los jardines verticales suelen preferirse para espacios muy reducidos —desde paredes de balcones hasta pequeñas terrazas—, pueden ser de facturación comercial —con módulos plásticos encastrables o tipo tapiz de fieltro con bolsillos— o construidos de forma casera —con palés, caños de PVC, bidones reutilizados o botellas plásticas colgantes.


       


      La huerta de pequeñas dimensiones posee muchas ventajas: representa una oportunidad para reutilizar recipientes plásticos de un solo uso que son fáciles de transportar y mover —para conseguir buena luz durante todo el día o para entrar y sacar al balcón si hay heladas nocturnas—; los problemas también vienen en una escala menor —es más fácil regar, trabajar y alimentar el sustrato o controlar los yuyos, las plagas y las enfermedades—; son muy recomendables para las plantas aromáticas que se colocan en las ventanas de la cocina —incentivando y facilitando su uso en las comidas—; obligan a emplear el ingenio y la creatividad —al utilizar estantes, repisas, ménsulas, ganchos, perchas.


       


      Cultivar en macetas, mesas de cultivo o jardines verticales también tiene problemas propios: deben regarse con mayor frecuencia ya que los recipientes no tienen reservas o aguas a profundidad, como los huertos en el propio suelo, aunque también hay que evitar el riego excesivo que produce encharcamientos y pudriciones de raíces; los nutrientes están limitados y pueden agotarse rápidamente de una temporada a otra, por lo que hay que incorporar abonos o materia orgánica para mantener las plantas bien alimentadas.


       


      Al momento de seleccionar las hortalizas y las aromáticas a cultivar en macetas, hay que tener en cuenta qué especies rinden más en el menor espacio —ya sea por la rapidez en que producen o la cantidad—, también la flexibilidad, la tolerancia, la adaptación, así como la profundidad de las raíces —los cultivos con raíces profundas y medias se adaptan mejor al recipiente. Hay variedades que ya están adaptadas a volúmenes de tierra más chicos, por ejemplo, algunos frutales enanos. Las verduras de hoja son las más rápidas en obtenerse y poder consumirse, al igual que las plantas aromáticas, sobre todo por la poca cantidad utilizada para cada comida.


       

    


    
      DISTANCIAS ENTRE PLANTAS Y RANGOS DE VOLUMEN MÍNIMO PARA ALGUNAS HORTALIZAS

    


     


    
      
        
          	
            HORTALIZAS

          

          	
            DISTANCIA ENTRE PLANTAS (CM)

          

          	
            RANGO DE VOLUMEN MÍNIMO POR PLANTA (L)

          
        


        
          	
            Puerro, cebolla, ajo, rúcula

          

          	
            5-8

          

          	
            1-2

          
        


        
          	
            Lechuga, escarola, espinaca, perejil

          

          	
            15

          

          	
            2-3

          
        


        
          	
            Zanahoria, rábano, rabanito, menta

          

          	
            10

          

          	
            3-4

          
        


        
          	
            Apio, nabo, tomillo, orégano, salvia

          

          	
            15-20

          

          	
            3-4

          
        


        
          	
            Habas, albahaca, frutilla, ruda

          

          	
            20-25

          

          	
            4-5

          
        


        
          	
            Remolacha, acelga, mostaza

          

          	
            12-15

          

          	
            4-5

          
        


        
          	
            Coles, brócoli, repollo, coliflor

          

          	
            20-25

          

          	
            7-8

          
        


        
          	
            Tomate cherry, ají, morrón, arveja

          

          	
            30

          

          	
            7-8

          
        


        
          	
            Berenjena, alcaucil, romero

          

          	
            30

          

          	
            8-10

          
        


        
          	
            Tomate, zapallo, sandía, maíz, cedrón

          

          	
            30-40

          

          	
            10-20
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              1.

            

            	
              Se evalúan el espacio disponible y las condiciones de luz a lo largo del día. Se elige el mejor lugar, evitando los sectores fríos y oscuros, con corrientes de aire, en medio de circulaciones muy transitadas.

            
          


          
            	
              2.

            

            	
              Se planifica el sector donde estarán las macetas o los cajones, aprovechando el espacio al máximo con distintas alturas y diferentes soportes —colgar o fijar a la pared, usar pies elevados o escaleras.
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«Me acuerdo de los repollos acresponados, blancos —rosanieves de la tierra, de los huertos—,
de marmolina, de la porcelana mds leve, los repollos con los nifos dentro.
Y las altas acelgas azules.
Y el tomate, rifion de rubies.
Y las cebollas envueltas en papel de seda. papel de fumar, como bombas de azicar. de sal, de alcohol.
Los espdrragos gnomos, torrecillas del pais de los gnomos.
Me acuerdo de las papas, a las que siempre plantdbamos en el medio un tulipin.
Y las viboras de largas alas anaranjadas.
Y el humo del tabaco de las luciérnagas —que fuman sin reposo.
Me acuerdo de la eternidady.

Marosa di GIORGIO, de Historial de las violetas, 1065

Grijalbo
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